
Elegía juvenil
Por Rafael Hettoaoro Valle

y la luna ,ap'enas a~mna
tan melancólica y perlina:

¡y el aire que se hace nebl ina
y la tierra que se'h ace ~ro~a !

Un niño . . . un monte. '. . una paloma .

y, pro vinciana y campesina,

la luna refulge cobarde

en la penumbra de la fronda,

como una lágrima mu y honda,
com o R amón López Velar&!
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Fauno de las plazuelas,

se enredaba de nubes

para morder su lira con ansias policromas ,

y al golpe de matracas

jugando con los trenes,

se adentraba en el alma sutil de las mujeres.
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Artista de dos asp ectos,

dobl e sombra te pesa ,

y en el recuerdo dú ctil que levanta tu estro ,

se vivifica el j uego de tu voz incompleta .

Pagano sacerdote del verso lisonjero ,

este poeta substancioso en el ritmo,

cabalgaba en corceles del sueño
provin ciano,

aspirando gozoso

las blancuras de un seno .

A la doble sombra de
Ramón López Velarde
Por Fernando Sánchez Mayans

.Ansioso de leyendas

espiaba en los visillos

las formas trascendentes de católica Venu s

volcando en la ironía

conceptual de sus versos,

relámpagos fugace s de apolíneos ensue ños .
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La tarde es como un 'pintor

embelesado y altanero:

¡el aire parece lucero; '

la tierra tiembl~ como' fli:> ~ !
Luego una voz' en el sendero:

sollozo , niebla, surtido;' . .

y está opálesciendo el nublado ,

porque purpúreo y enlutado

pasa Ra.món López Velarde!

"Está amaneciendo" , decía

el poeta desesperado:

¡y ya el sol había besado

J"'la frente azulada del día!

Sangrar dé pétalo estrujado,

ho;ror de ardi~nte pedrerí~',
y el sol prolongaba su alarde

en sus embriagados vergeles:
¡Góngora traía 'claveles

para Ramón López Velarde!

Ci snes negros ' ~obre las ol~s

de una lagun~ de allü(r~nt~ ; '

y la brisa qu e suelta el ll ~nto

y suspira entre las corolas . . .

Pálid os sistros, claras viola s

sufriendo mucho 'en el quebranto

y en la qu erella y el reproche,
porque el poeta halló a la ' 'amada

y es \iiia ' alondra desmayada '

sobre los, brazos' de la Noche. . . <>
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¡Cómo trazaba su alma

" : con plano de montañas!
Dibujaba en su esencia , la cade ncia de un a ala ,

y en el centro-universo

de sus intensidades,
se desplazaba el fino sabor de sus corales.
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Poeta de inquietudes,

péndulo de verdades ,
escondiste tu esfera ju gando al artifi cio

mientras era la risa

tu propio silogismo

en la obscura corriente de tu paralelismo.

Porque fuiste en dos líneas

persiguiéndote siempre,
acaso en la ignorancia de tu propia nostalgia;

la duda fue tu nota

y sobre ella creaste

la sonata inconclusa que se quedó en tu estilo.
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